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COMPORTAMIENTO DEL INVENTARIO DE TEMPERAMENTO Y 

CARÁCTER (ITC) EN ADOLESCENTES 

1.- MARCO TEÓRICO 

INTRODUCCIÓN 

Los lazos entre psicopatología y rasgos de personalidad son a la vez íntimos y complejos. 

Durante décadas, los psiquiatras y psicólogos clínicos han aplicado pruebas psicológicas 

tales como el Inventario Multifásico de Personalidad Minnesota (MMPI), para reportar el 

diagnóstico de trastornos mentales; en forma característica los psicólogos han utilizado en 

forma rutinaria esas mismas pruebas para examinar las relaciones entre la personalidad y 

crit~rios tales como preferencia vocacional, potencial de creatividad y afrontamiento con la 

.tens!ón co~diana. La línea divisoria entre las variaciones normales en las disposicio~es de 

la personalidad y la psicopatología es frecuentemente poco clara (1). 

Esto plantea más de un problema para la nosología psiquiátrica, además del que plantea 

para las teorías de la personalidad. Se supone que un diagnóstico psiquiátrico representa 

la presencia de un trastorno separado y la cuarta edición del DSM (DSM-IV) especifica los 

criterios que deben reunirse para conferir cada diagnóstico. Este modelo categórico es 

adecuado para algunos trastornos pero no para otros. Puede ser difícil separar la fobia 

social , por ejemplo de la timidez extrema y la auto-conciencia o separar el trastorno de 

personali<l,ad esquizoide de la introversión marcada. Esa 
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consistente con los modelos de rasgos de personalidad, los cuales consideran las 

diferencias individuales como variables distribuidas continuamente (1) 

El eje 11 del DSM-IV es usado para el diagnóstito de trastornos de personalidad, lo.i; que se 

definen como rasgos de personalidad inflexibles y maladaptativos. Si esos rasgos son los 

mismos, o difieren de aquellos encontrados en poblaciones no psiquiátricas es una 

pregunta razonable. 

Varios estudios recientes han concurrido en hallar lazos fuertes y replicables entre escalas 

que miden trastornos de personalidad y rasgos en poblaciones tanto normales como 

clínicas. 

Justo si esos rasgos de personalidad están relacionados a los trastornos es un tema de 

actual controversia. ¿Son los rasgos de personalidad normal que son llevados a un 

extremo inherentemente maladaptativo, o aquellos rasgos simplemente predispon~n a las 

personas a los trastornos bajo ciertas circunstancias? (1) 

Se ha encontrado que el temperamento está fuertemente correlacionado con estilos de 

afrontamiento, particularmente con defensas inmaduras (2). 

Diferentes propuestas se han hecho para reemplazar el modelo categórico actual por 

modelos dimensionales (1). 
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Thomas y Chess (1977) propusieron un enfoque del estudio de la persistencia de las 

diferencias individuales examinando el estilo de conducta del niño: la pauta general de 

cómo. se ·comporta, más que los detalles· particulares de lo que hace, distinguiendo así 

nueve rasgos temperamentales a partir de la descripción que la madre hizo del niño (3). 

La personalidad es una construcción hipotética, un artefacto conceptual que pretende 

proponer explicaciones de la psicología del sujeto desde un marco teórico 

· preestablecido. En la clínica, no hay pues, ninguna posibilidad de observación 

inmediata de la personalidad, sino que su tipificación es el producto de una inferencia, 

del establecimiento mental de una categoría a partir de las características y de las 

conductas de cada sujeto (4) . 

. _ ,' .. _, 

. LCÍs prin'cip~l~~;~¿ti.i;clios en lasúltimas décadas dél. desarrollo normal y patológico han 
•: -.,-: '. ":'. ·.'·~'·' . 

claramente ideiltificado la importancia de formulaciones empíricas y teóricas del 

. temperamento y la personalidad. Todo estudioso que desee comprender los patrones de 

conducta de cualquier persona debe tener conocimiento del papel de las características 

temperamentales individuales (4). 
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MODELOS TEMPERAMENTALES EN LA INFANCIA Y ADOLESCENCIA 

Si los adultos traen a la relación parental un escenario de modelos internos y estrategias 

conductuales derivadas en parte de relaciones pasadas, los niños son vistos como 

quienes vienen con sus propias tendencias intrínsecas para experimentar y expresar 

emociones, las cuales influyen el como ellos se comprometen con los cuidadores. Estas 

predisposiciones biológicas propuestas han sido estudiadas bajo el concepto de 

"temperamento infantil." Sin embargo, pocos disputan que el temperamento es una 

variable importante del desarrollo, hay menos consenso (y no poca cantidad de 

controversia) con respecto a su significado y medición. 

Hay esencialmente cuatro teorías contemporáneas mayores de temperamento. La 

primera y mejor conocida, propuesta por Thomas, Chess y cols. (5), es ese 

"temperamento" que se refiere a diferencias individuales en aspectos estilísticos de la 

conducta. Aunque consideran al temperamento constitucional en su origen, Thomas y 

Chess creen que el temperamento de los niños es producto de la interacción actual entre 

sus características endógenas y su medio ambiente (6). 

Al entrevistar a los padres más profundamente acerca de las conductas diarias en sus 

niños, estos investigadores definieron nueve dimensiones del temperamento: nivel de 

actividad, ritmicidad de las funciones biológicas, acercamiento-separación 

(;,?fi~~~_J 
·ante 
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situaciones nuevas, adaptabilidad al cambio en la rutina, intensidad de la expresión del 

afecto, humor predominante, persistencia, umbral sensorial y facilidad de 

distractibilidad cuando se le perturba. Además, ellos definieron tres patrones de estas 

dimensiones que clasificó a la gran mayoría de su muestra: "Fácil" los niños estaban 

dispuestos a la ritmicidad, adaptabilidad, acercamiento, generalmente positivos en el 

afecto, y leves en la intensidad; "difícil" los niños eran irregulares, inadaptables, se 

alejaban, negativos e intensos, y "lentos para calentar" los niños eran bajos en actividad, 

. se apartaban de nuevas situaciones, lentos para adaptarse, leves en intensidad y 

-' negativos en el afecto (6). 

El temperamento difícil se esperaba que colocará al_ niño en un riesgo mayor para 

problemas conductuales y de hecho, el temperamento difícil a la edad de 3 años se 

asoció con problemas conductuales subsecuentes concurrentes. El temperamento difícil 

en lainfancia,sin embargo, no estuvo asociado con problemas conductuales posteriores 

(Thomas y cols. 1968). 

El principal problema para estas investigaciones de las dimensiones del temperamento 

de Thomas y Chess han sido los prejuicios inherentes en los instrumentos de reporte de 

-los padres. Aunque una validez convergente baja a moderada ha sido demostrada para 

los cuestionarios de los padres, han fallado las pruebas de discriminación de validez 

- repetidamente. 
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Ha también habido, sólo una moderada concordancia .entre las diferentes mediciones 

del temperamento difícil (7), aunque hay una concordancia general entre los 

investigadores de el construct.o que concierne a la emocionalidad negativa (8). En forma~:~_;,· .. · 

similar cuando a los padres de los niños se les pregunta cuales conductas ellos 

encuentran más difíciles, tienden a citar el afecto negativo y la inadaptación (6). 

La segunda teoría principal del temperamento es la de Buss y Plornin (1984), qui.enes 

describen el "temperamento" como los aspectos inherentes de la personalidad aparente 

en el primer año de vida. Ellos revisaron evidencias que indican que la ernocionalidad, 

actividad y sociabilidad todas tienen contribuciones genéticas significantes. De acuerdo 

a esta teoría, las contribuciones genéticas no hacen rasgos temperamentales inmutables, 

pero la ernocionalidad, actividad y sociabilidad deben estar entre los más estables 

rasgos de la personalidad (9). No sorprendentemente, esta teoría ha inspirado 

investigaciones que han sido útiles en genética conductual, aunque la insistencia de que 

los atributos temperamentales son genéticamente influidos y aparentes en el primer año 

de vida ha sido criticado (10). 

La tercera teoría principal es que el "temperamento" se refiere a diferencias 

individuales basadas biológicamente en la reactividad del sistema nervioso central y en 

la auto-regulación. Al nivel de experiencia individual, esta teoría trata de las diferencias 

en la energía, intereses y afectos. Aunque claramente propone diferencias biológicas a 
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múltiples niveles (autónomo, cognoscitivo, neuroendócrino, etc.), este model9 de 

temperamento en la infancia ha nuevamente sido estudiado primariamente a través de 

un cuestionario para padres. Sin embargo esta teoría ha inspirado a otros 

investigadores para empezar a examinar las relaciones entre la conducta y fisiología 

más directamente (6). 

Porges y cols. han desarrollado una medición fisiológica de la reactividad del sistema 

nervi.oso central. En este modelo, el tono y la reactividad vagal son considerados índices 

de substratos básicos de conductas involucradas en el movimiento, regulación de 

emociones y comunicación. 

La patología en el substrato fisiológico incrementa mayormente el riesgo de conducta 

desviada, aunque la participación de los centros superiores pueden modular o 

exacerbar este riesgo. Hay nuevas evidencias preliminares de anormalidades vagales en 

la regulación de los niños alterados. En forma similar, Fox y Stifter (1989) han 
"'' ,._· :..·.,._. , ... _ .,-. _. " 

· demostr~de>''un~~'.r~l~~ión entre el tono vagal y reactividad vagal y conducta social eii. los 
. ,···:,\: ~>;,-;·,:\T;'.;':.::,:»1-;:~:.'i-~~'.: 

infant~s_:,;:{~~~ ~ft~s ~on un mayor tono vagal son más reactivos, más fácilmente 

expre¡iv:~,y responden más al ambiente, y también tienen un más amplio conjunto de 

·estrategias de atención, que los niños con tonos vagales bajos. 

Kagan y cols. han desarrollado una más específica, fisiológicamente basada dimensión 

sencilla de inhibición conductual o cautela. Kagan ha desarrollado una evaluación de 
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laboratorio de la inhibición conductual. Ha demostrado una continuidad de los 2 a los 6 

años de edad en niños que son extremos en ésta dimensión, así como extremos en los 

correlatos fisiológicos asociados (11). La dimensión de inhibición conductual puede ser 

importante en la selección de muestras, ya que los padres con trastornos de ansiedad 

tienen niños que son propensos a inhibición conductual (6). 

La cuarta teoría del temperamento es similar a la tercera, aunque se distingue por su 

más estrecho y explícito enfoque en el afecto. Goldsmith y Campos (1986) argumentan 

que el "temperamento" representa diferencias individuales en la probabilidad de 

experimentar las emociones primarias y el despertar emocional. Las dimensiones 

temperamentales se cree que forman el substrato emocional de características de 

personalidad que posteriormente emergen. Por ejemplo, el ser miedoso es asertivo para 

influir la timidez posterior, y la persistencia para influir la motivación de logros 

posterior (9). Una detallada evidencia longitudinal de la infancia temprana es necesaria 

para evaluar este modelo. En el contexto de la relación infante-cuidador, un constructo 
1 • 

adicional importante en los estudios del temperamento es el de "goodness of. fit" 

· (Thomas y cols. 1968). este se refiere al ajuste entre los atributos del temperamento del 

infante, y las oportunidades, expectativas, demandas y respuestas del medio que cuida. 

El ajuste entre estos dos determina la adaptación. Seifer y Sameroff (1986) han avanzado 

y ampliado el constructo de goodness-of-fit al incorporar experiencias de relaciones 

subjetivas de los, niños y padres como lo llevan a cabo a través del tiempo. 

Esencialmente ellos discuten el temperamento como un constructo interno, pero que en 
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la infancia es definido . en el contexto de la relación del cuidador primario. En este 

modelo los atributos · temperamentales adversos tienen débiles enlaces con la 

maladaptación subsecuente a menos que las respuestas contextuales apoyen la unión. 

En efecto, lo que representa un rasgo temperamental adverso puede variar 

ampliamente a través de los diferentes ambientes de los cuidadores, y diferentes 

ambientes pueden aún sacar o suprimir diferentes disposiciones temperamentales. 

Los aspectos temperamentales del Goodness of fit incluyen factores que afectan la 

interpretación de los cuidadores de un infante particular en un medio particular; los 

factores que definen la conducta del infante en la familia y otros contextos de cuidado; y 

perspectivas de los cuidadores intrapsíquicas, interpersonales, socioeconómicas y 

culturales que afecten la conducta del niño (6). 

En resumen, lo que estas aproximaciones tienen en común es un enfoque en las 

diferencias de la disposición en la conducta social, enraizadas en el sistema nervioso 

central del infante, que afecta cómo este aborda, interactúa y experimenta las relacipnes 

sociales. Dichas disposiciones se espera que sean razonablemente estables a través del 

tiempo, de las situaciones y las relaciones. Durante la infancia, sin embargo la evidencia 

consistente para diferencias estables basadas biológicamente en la conducta social son 

aún muy deficientes (6). 
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EL TEMPERAMENTO COMO FACTOR PROTECTOR 

Aunque el temperamento ha sido considerado dentro de ciertos contextos como un 

factor de riesgo, puede también ser un factor protector. El niño resiliente, tiende a tener 

la capacidad, iniciando durante la infancia, de obtener la atención positiva de otras 

personas. Ellos frecuentemente poseen características de personalidad, tales· como 

afecto positivo y amigabilidad, que produce respuestas positivas de miembros,,cle la 

familia así como de extraños (Rutter 1978). Se ha observado que características similares 

tienen resultados similares en niños de madres adolescentes. Los niños activos y que 

socialmente responden es más probable que muestren resistencia al estrés durante la 

niñez y edad adulta. Lerner y East (1984) sugieren que los niños con temperamentos 

más fáciles pueden de más buena gana obtener cuidados convenientes y ayuda cuando 

se enfrentan con su medio ambiente. En un estudio con madres adolescentes, varias 

características temperamentales positivas en infantes y niños se encontró que 

contribuían a la invulnerabilidad y/ o resiliencia. Esto incluyó una aparente naturaleza 

social desdé el nacimiento, la habilidad para seducir a otros, y gusto por vivir (Osofsky 

. y Ebérh~rt~Wright, 1992). El entender la resiliencia en miembros de una población de 

alto-riesgo puede mejorar los esfuerzos de las intervenciones dirigidos a aquellos que 

son menos exitosos. El saber cuales individuos tienen un riesgo mayor, así como cuales 

factores protectores facilitan la resiliencia, es crucial para desarrollar programas de 

. intervención efectiva (12, 13). 
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EVALUACIÓN DE LA PERSONALIDAD EN LOS NIÑOS 

La evaluación de la personalidad con los niños y adolescentes plantea un número de 

discusiones y problemas metodológicos único para esas poblaciones. Aunque. los 

abordajes generales para evaluar la personalidad -objetivo, proyectivo, conductuál:- no 

necesariamente cambian, en muchos casos se necesita proceder con precaución ·para 

sacar inferencias de la información obtenida. 

La interpretación de los resultados de las pruebas en la evaluación de la personalidad 

de los niños necesita tomar en consideración los procesos del desarrollo. 

Es necesario proceder con cautela en la administración de inventarios a niños, En 

general estos tienen menor posibilidad o son menos capaces que los adultos para usar el 

lenguaje como un medio de expresión y para afrontar el estrés y los conflictos internos. 

Los métodos para obtener información válida de un niño son frecuentemente diferentes 

de aquellos utilizados con los adultos. 

Las habilidades para el lenguaje, el insight, el juicio y el razonamiento moral están 

menos desarrollados en el niño que en el adulto. Por tal motivo es probable que los 

niños nieguen o exageren sus problemas. Con frecuencia carecen de las capacidades 
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superiores de introspección y pensamiento abstracto. Por tanto, es extremadamente 

difícil para ellos evaluar su propia conducta objetivamente- de por sí difícil para los 

adultos -y comparar y contrastar su propia situación con lo que puede ser considerado 

normativo. 

Por regla general los niños son menos capaces que los adultos para inhibir sus impulsos 

y tienen menor capacidad para mantener la atención y la concentración en ausencia de 

nuevos e interesantes estímulos. Estos factores pueden tener efectos negativos en la 

validación de una evaluación si no son tomados en cuenta (1). 

Han sido varios los instrumentos que se han diseñado para evaluar objetivamente la 

personalidad en niños y adolescentes, entre ellos: 

1. Child Behavior Checklist que consta de 118 ítems elaborado para población de 4 a 16 

años de edad (1,14). 

2. Personality Inventory for Children-Revised Format (PIC) para usarse en niños y 

adolescentes entre 6 y 16 años de edad (1,14). 

3. Millon Adolescent Personality lnventory (MAPI) consta de 150 ítems y está dise~ado 

para adolescentes entre 13y18 años de edad (1). 

4. Minnesota Multiphasic Personality Inventory-Adolescent (MMPI-A) es una revisión 

del MMPI diseñado específicamente para adolescentes de edades entre 14 y 18 años, 

consta de 478 ítems (1). 
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5. Una versión de autoreporte del PCI, el Personality Inventory for Youth (PIY) se 

encuentra en desarrollo (1). 

· 6. Temperament Assessment Battery for Children (T ABC) (Martin, 1988) basada t;!n la 

escala de 9 dimensiones de Thomas, Chess & Korn (1977) (1,4,15,3,16). 

7. Children's Personality Questionnaire (CPQ) (Porter y Cattell, 1972) con 140 ítems 

para edades de 8 a 12 años (4) 

Ninguno de los instrumentos arriba descritos a excepción de MMPI-A se encuentran 

dispuestos actualmente en nuestro medio. 

DESARROLLO DE UN MODELO PSICOBIOLÓGICO DE LA PERSONALIDAD 

Las aproximaciones actuales para el diagnóstico y descripción de los trastornos de la 

personalidad tienen serias limitaciones prácticas y conceptuales (17). Al utilizar 

categorías específicas, con frecuencia nos enfrentamos ante la dificultad de que. un 

individuo tiene características de más de uno de los trastornos de la personalidad. 

También resulta arbitraria la distinción entre rasgos maladaptativos de la personalidad 

y de trastornos de la personalidad, debido a la naturaleza gradual en la variación de los 

estilos sociales y cognoscitivos, así como de la variación del grado de desadaptación, el 

que depende de variables tanto temperamentales como situacionales, por lo que el 

mismo temperamento puede llevar al éxito en un ambiente determinado, o bien 

ocasionar ansiedad y fracaso en otro. 
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Lainvestigación sobre los rasgos de personalidad normales, generalmente ha medido la 

variación basada en reportes de calificaciones clínicas y ·autoevaluaciones, sobre una 

dimensión continua (18). La variación observada para los rasgos de personalidad 

"normales" o adaptativos, sigue una distribución gausiana (19): Existe poca o ninguna 

evidencia sobre distribuciones bimodales o multimodales, como las existentes en 

entidades patológicas (20). Al realizar de manera empírica un análisis factorial de la 

personalidad normal, nos indica que existen tres dimensiones principales de variación 

en la población general. Por ejemplo, la conocida escala de Eysenck, trabaja con tres 

dimensiones distintas (neuroticismo, extroversión-introversión y psicoticismo). De igual 

modo de manera consistente, de otras escalas emergen también tres dimensfones 

básicas (3,16,5). En otras palabras los rasgos de personalidad normales, pueden ser 

descritos por la variación en tres dimensiones que se distribuyen de manera normal y 

no se correlacionan entre sí. 

De igual Jl1ilri.e~a·surgen ~es dimensiones independientes (clusters) al realizar el análisis 

factori~l-~e<respuestas· a escalas que miden las categorías del sistema del DSM. Sin 

embargo no se ha podido establecer una relación sistemática entre las tres dimensiones 

normales o adaptativas de la personalidad, y las tres dimensiones anormales o 

inadaptativas. 
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Otra dificultad resulta en que las variaciones, observadas en el comportamiento pueden 

no ser las mismas variaciones en la estructura biológica subyacente, ya que el 

aprendizaje social y los factores medioambientales también ejercen una influencia. La 

estructura fenotípica puede diferir de la estructura biogenética, ya que el 

comportamiento observado es el resultado de la interacción genética yºambierttal (21). 

Se estima que la heredabi!idad de los rasgos de personalidad adaptativos, varía entre 

un 40% y 60%, por lo que se concluye que los factores ambientales y genéticos tienen de 

manera general el mismo peso para determinar el comportamiento del individuo. 

Con la idea de lograr una descripción y clasificación clínica de variantes de 

personalidad normal y anormal, C. Robert Cloninger, presentó su teoría bio.social 

fundamentada en un sistema dimensional no categórico (22,21). Basándose en 

conocimientos biogenéticos de sistemas de neurotransmisores específicos sobre la 

estructura que modifica la respuesta adaptativa (aprendizaje) del individuo hacia el 

daño, evitación y recompensa, formuló un sistema que describe el temperamento del 

infüviduosegún la interacción de estas dimensiones (22,23,24). 

La personalidad se define como la organización dinámica de los sistemas psicológicos 

del' individuo que determinan sus ajustes únicos para con su entorno (25). Por 

aprendizaje se entiende a la organización del comportamiento como resultado de la 

experiencia individual (26). ·Por lo tanto las diferencias individµales entre los sistemas 

17 



adaptativos involucrados en la recepción, procesamiento y almacenamiento de las 

experiencias definen la personalidad en general. 

En los primates se describen dos tipos de sistemas de memoria. Las experiei;tcias 

conscientes representadas como palabras, imágenes o símbolos sobre hechos y eventos 

que guardan un significado explícito y que se relacionan entre sí, y que las podemos 

conscientemente recordar, verbalizar y actuarlas. Así como también existe la memoria 

basada en recuerdos inconscientes e implícitos que involucran un procesamiento 

presemántico perceptual que codifica información visuoespacialmente estructurada y 

con valor afectivo; dicho procesamiento perceptual puede operar independientemente 

de los procesos conceptualmente abstractos e intencionales (27). Para el almacenamiento 

a largo plazo de memoria explícita que puede ser intencionalmente recordada, se 

requiere de procesos hipocampales y de la corteza de asociación. Sin embargo el 

procesamiento hipocampal no es necesario para la memoria que no se recuerda de 

manera intencional y que no requiere una recolección consciente de los eventos 

originales (27). 

Estudios anatomopatológicos en humanos y primates muestran que la información 

conceptual se procesa y almacena en un sistema córtico límbico diencefálico · que 

involucra áreas sensoriales especializadas a nivel de corteza, corteza entorrinal, 

amígdala, formación hipocampal, núcleos talámicos medios, corteza prefrontal 

ventromedial, y la parte basal del cerebro anterior. Mientras que la memoria perceptual 
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que involucra hábitos inconscientes, se almacena en el sistema córtico estriado, dónde 

se incluyen áreas sensoriales de nivel cortical, caudado y putamen (28). 

E:l aprendizaje asociativo, como el condicionamiento operante de hábitos y respuestas. 

afectivas, requiere de la percepción directa de la experiencia de eventos, pero no 

involucra procesos de recuerdo consciente o reconocimiento de las contingencias que 

modifican el comportamiento. En contraste, el aprendizaje conceptual es consciente, 

simbólico y abstracto, como por ejemplo en el aprendizaje verbal en el qúe ·. la 

comunicación simbólica puede alterar las expectativas hacia el entorno y al 

comportamiento. 

En este modelo psicobiológico de la personalidad, cuatro dimensiones d~ la 

personalidad involucran respuestas a estímulos perceptuales, probablemente reflejando 

bases heredables en el procesamiento de la información por la memoria perceptual. 

Estas cuatro dimensiones se agrupan dentro de lo expresado como temperamento, en 

contraste con tres dimensiones que están basadas en conceptos, descritas como carácter. 

Las dimensiones del temperamento se definieron en términos de las diferencias 

individuales en el aprendizaje asociativo en respuesta a la novedad, al peligro .Y al 

castigo o la recompensa. 
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El primer factor de temperamento, búsqueda de la novedad, es visto como un rasgo 

heredable que determina el inicio o activación de comportamientos, como la 

exploración en respuesta a una novedad, la toma de decisiones de manera impulsiva o 

la extravagancia en búsqueda de una recompensa, así como también involucra a una 

L, crápida pérdida del temperamento, y a una evitación activa ante la frustración (29,30). 

Los individuos con alta puntuación en esta dimensión se caracterizan por ser 

impulsivos, emprendedores, inconstantes, excitables, extravagantes, desordenados, 

. fácilmente emprenden nuevas actividades e intereses, pero tienden a descuidar detalles, 

se distraen y aburren con facilidad y son propensos a lucha o huida. En contraste los 

· individuos con baja puntuación son descritos como: reflexivos, rígidos, leales, estoicos, 

y persistentes, sólo se ocupan lentamente de nuevos intereses, con frecuencia se vu~lven 

preocupados y requieren pensar considerablemente sus decisiones. Son descritos como 

reflexivos, rígidos, leales, estoicos, sobrios, ordenados y persistentes. Se piensa que 

estos rasgos reflejan la variación del sistema cerebral "estimulante" o de activación del 

comportamiento (31). 

Los cuerpos celulares dopaminérgicos del cerebro medio. reciben impulsos de diversas 

fuentes y, k>s proyectan a la región frontal actuando como vía final común para el 

sistema de activación conductual y asociada con la exploración de nuevos estímulos 

, ambientales, búsqueda y aproximación a potenciales recompensas, evitación activa de 

··la monotonía o castigo potencial y escape del castigo (21). Dicha activación del 

¡;-------------
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comportamiento se asocia con un patrón particular de excitación fisiológica, 

específicamente con un aumento de la frecuencia cardiaca y con una disminución del 

umbral sensorial (32). Recientemente se ha reportado la asociación entre polimorfismos 

dl'.:I receptor D4 a dopamina con esta dimensión temperamental (Ebstein, 1996)(33,34.). 

El segundo factor del temperamento, evitación al daño, es visto como un rasgo 

heredable sobre la inhibición o terminación de comportamientos, tales como una 

preocupación pesimista ante la anticipación de problemas futuros, conductas pasivas y 

evasivas como miedo a la incertidumbre, timidez ante desconocidos y facilidad para 

cansarse (29,30). 

Los individuos que son en esta dimensión más altos que el promedio de la población se 

caracterizan por ser precavidos, tensos, aprehensivos, temerosos, inhibidos, tímidos, 

fácilmente fatigables. Los individuos con baja puntuación son: seguros, relajados, 

optimistas, despreocupados, desinhibidos, sociables y vigorosos. 

Se piensa que estos rasgos reflejan variaciones del sistema cerebral "castigador" o 

inhibitorio del comportamiento, el cual incluye el sistema septohipocampal, 

proyecciones serotoninérgicas del núcleo del rafé en el tallo y proyecciones colinérgicas 

en la neocorteza frontal del área ventral-tegmental y el núcleo basal de Meynert '(31). 

Las neuronas serotoninérgicas (del núcleo del rafé) ascendentes proyectan al sistema 

límbico, incluyendo septum e hipocampo, así como la corteza prefrontal (21). 
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Las proyeceiones ascendentes serotoninérgicas de los núcleos dorsales del rafé hacia la 

sustancia nigra, inhiben a las neuronas dopaminérgicas nigroestriadas que son 

esenciales para la inhibición de la actividad bajo señales de castigo o de frustraciones al 

no haber recompensa. En respuesta a estímulos nuevos que no están acompañados de 

recompensas o de ausencia de castigos, las proyecciones colinérgicas del área ve~tral 

tegmental y de los núcleos basales de la amígdala excitan la corteza frontal y estimulan 

la liberación de hormonas relacionadas con el estrés como la corticotropina y cortisol. A 

su vez, las proyecciones frontoestriadas reducen la actividad exploratoria al inhibir las 

neuronas dopaminérgicas del núcleo caudado (32). 

El tercer factor de temperamento, dependencia a la recompensa, es visto como un rasgo 

heredable sobre el mantenimiento o continuación de comportamientos, y se manifiesta 

como sensibilidad, necesidad de vinculación social y dependencia en la aprobación de 

otras personas (29,30). 

Los individuos que son en esta dimensión más altos que el promedio de la población, 

son descritos clínicamente como deseosos de ayudar y complacer a otros, persistentes, 

industriosos, cariñosos, compasivos, sentimentales y sensitivos a señales sociales y 

ay~da personal, pero capaces de retrasar la gratificación con la esperanza de; ser 

eventUalmente recompensados, sensibles a las alabanzas, persisten en su búsqueda de 

gratificación. Los individuos con bajas puntuaciones son socialmente despreocupados, 
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emocionalmente tranquilos, prácticos y emocionalmente independientes en lo que 

eligen hacer. Responden a recompensas prácticas (dinero) pero rápidamente se vuelven 

indiferentes y terminan actividades o relaciones que no son gratificantes. 

Se piensa que estos rasgos de dependencia a la recompensa, reflejan la variación de un · 

tercer sistema cerebral que se ha postulado como facilitador en la adquisición de sef.lales 

condicionadas hacia la recompensa o evitativas del castigo y por lo tanto aumentan las 

resistencias ante la extinción del comportamiento (31). 

La norepinefrina parece ser el mayor neuromodulador para este sistema y jugar un 

papel crítico en el aprendizaje y memoria en nuevas asociaciones. La mayoría de las 

vías noradrenérgicas ascendentes se originan del locus ceroleus en el puente y proyecta 

al hipotálamo y estructuras límbicas incluyendo amígdala, septum y formación 

hipocampal, y se ramifica por toda la neocorteza (21). 

El número de neuronas noradrenérgico es pequeño, pero estas se proyectan a casi toda 

la región cerebral mediante una red elaborada de axones con un gran número de 

colaterales de finas fibras con varicosidades llenas de norepinefrina. 

Estos sistemas funcionalmente interconectados originan respuestas preconceptuales 

para estímulos perceptuales que dan lugar a patrones integrados de respuestas 

diferenciales a castigos, recompensas y novedad, originando la amplia variación en las 
~-----•• ·~-;~7(·;~~--:~-j :t:~•••·~:--~;:;~-;-·H-r~-1 
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respuestas personales observadas en diversas situaciones. Es decir el nivel de respuesta 

en una dimensión se expresa en forma diferente dependiendo del nivel de respuesta de 

las otras dimensiones (21). 

. . ~:-:~:'~'.;!;'.~~!~ 
La variación genética de cada dimensión sigue una distribución normal o gausiana, en.'.:; <·: ::.;~:. 
la que la mayoría de la población muestra valores intermedios. La evitación al daño 

sirve como una influencia moduladora sobre la búsqueda de la novedad y de la 

recompensa, ocasionando una inhibición de la exploración de situaciones poco 

· · familiares o inseguras, así como hacia una evitación pasiva del castigo o de la no 

recompensa. Como resultado de esta influencia modulatoria, los efectos del medio 

ambiente sobre el comportamiento de evitación al daño, son compartidos por las tres 

dimensiones. De manera más específica, en respuesta de un estímulo nuevo, la 

dimensión de búsqueda de la novedad conlleva a un comportamiento de abordaje 

activo, mientras que la dimensión de evitación al daño ocasiona un comportamiento de 

evasión.pasiva. El comportamiento resultante es el producto del equilibrio de estas 
'<·!·;.·:-»·>-

influei-tci~~ sobre un abordaje activo y una evasión pasiva. De igual manera al haber una 
';-~' 

fr~str~·C:i6h al no existir una recompensa, la dimensión de dependencia a la recompensa 

predispone al mantenimiento de continuar la búsqueda hacia esta. Mientras que la 

• evita~ión al daño predispone a la extinción del comportamiento, por lo tanto 

nuevamente el resultado es el equilibrio entre las dos influencias. De igual manera, así 

como la dependencia a la recompensa predispone a mantener actividades ya conocidas 

por el individuo y que han sido recompensadas, la dimensión de búsqueda de la 
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novedad, impulsa a iniciar actividades desconocidas potencialmente recompensables. 

Por lo tanto la variación genética es independiente, pero la variación ambiental conlleva 

a una estructura diferente del comportamiento observado. 

Las diferencias individuales con base en estas dimensiones se observan desde la 

infancia temprana y son moderadamente predictores del comportamiento en la 

adolescencia y en la etapa adulta (35), y aparentemente involucran bases inconscientes y 

preconceptuales del aprendizaje. 

r 

Los estudios etológicos sugieren que la filogenia del temperamento inicia en todos los 

animales con un sistema de comportamiento inhibitorio (evitación al daño), para 

después desarrollar en especies animales más avanzadas un sistema de activación 

(búsqueda de la recompensa), y finalmente agregar en reptiles y phylia superiores, 

subsistemas de mantenimiento de comportamientos con base a prerniación de estos 

(dependencia a la recompensa) (36). 

Los estudios de normatividad sobre el TPQ, un inventario autoaplicable que mide las 

tres dimensiones de temperamento ya descritas, confirmó la estructura propuesta con 

excepción de la dimensión llamada como persistencia que emergió de manera distinta 

(36,24). Un estudio de gemelos de gran escala confirmó que cada uno de estos cuatro 

factores del temperamento tenían una heredabilidad hasta en un 50% a 65% y 

resul!aban genéticamente homogéneos e independientes. 
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Los pacientes con trastornos de personalidad en los grupos {clusters) A, B, y C fueron 

diferenciados por baja dependencia a la recompensa, alta búsqueda de la novedad, y 

alta evitación al «;laño, respectivamente (37). 

Dimensiones empíricas del carácter. 

Mientras que los procesos perceptuales pre-semánticos correspondientes al inconsciente 

implícito o memorias proceduales, con valencia afectiva tienen como base el sistema 

córtico estriado; las experiencias conscientes o información conceptual (palabras, 

imágenes, símbolos) corresponden al sistema córtico limbo diencefálico. 

Basados en diferencias en el auto-concepto (por aprendizaje de insight), las dimensiones 

del carácter se relacionan con la aceptación propia del individuo, con la aceptación de 

las demás personas y con la aceptación de la naturaleza en general (38). 

Los individuos con personalidades maduras son seguros de sí mismos, cooperadores y 

capaces de trascender. En contraste aquellos con trastornos de personalidad tienen 

dificultades para aceptarse a sí mismos, son intolerantes y vengativos hacia los demás, y 

pueden llegar a sentirse vacíos y sin continuidad. Esto sugirió la hipótesis de que los 

subtipos de personalidad se pueden definir en términos de las variables de~ 

-. . . 
temperamento mientras que la presencia o ausencia de un trastorno de la personalidad 
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se puede definir en términos de las dimensiones caracterológicas (29), principalmente la 

dil'llensión de autodirección (50)(37). 

La autodirección (SD) se refiere a la auto-determinación, fuerza de voluntad (o fuerza 

intencional del individuo para afirmar o acometer a metas particulares), capacidad para 

contrOlar, regular y adaptar su conducta de acuerdo a valores y metas individuales. 

Se .i:lefine como la fuerza intencional por la que el individuo se compromete y afirma 

hada· metas o propósitos específicos. El ser humano difiere de otros animales por su 

capacidad de tomar decisiones entre varias alternativas, poder cambiar el "modo de ver 

las cosas" y por mentir. Por lo tanto los seres humanos pueden ser responsables de lo 

que hacen. 

Del lado positivo, los individuos que son maduros, efectivos y líderes bien organizados, 

son descritos como poseedores de una buena autoestima, con la capacidad de reconocer 

su~ .errores y de aceptarse tal y como son, con el sentimiento de que sus vidas tienen un 

·. se~tido y significado, son capaces de retrasar la gratificación con tal de lograr·su meta, .y 

.· logrélI1.m?strar iniciativa ante retos. 

Delladdnegativo, los individuos "limítrofes" tienen una baja autoestima, culpan a los 
',••".ó······ ·. ' 

derl'las de sus problemas, se sienten inseguros sobre su identidad y propósito y con 

frecuencia son reactivos, dependientes y sin recursos, dichos sentimientos de ·baja 

27 

1

! ,J;:s1~(w~GEN l !..! ______ ,., __ ,_,_~·-~ 



autoestima e inferioridad, han sido descritos como irunaduros o "infantiles", sin 

embargo muchos niños muestran una autoestima positiva desde edades tempranas, 

particularmente cuando sus padres muestran un afecto consistente y alientan su 

autonomía. 

Rotter (39) describe de manera más específica el concepto de locus de control, 

diferenciando a aquellos individuos con un locus de control interno (quienes creen que 

su éxito se debe a su propio esfuerzo) de los que presentan un locus de control externo 

(quienes creen que su éxito se debe a factores ajenos a ellos). 

Las investigaciones basadas en estas medidas mostraron que aquellos con un locus de 

control interno son más responsables y cuentan con más recursos para , resolver 

problemas, mientras que los otros son apáticos, desapegados y tienden a culpar al -resto 

de la· gente o al destino de sus problemas. Frankl enfatizó la importancia que en las 

gentes maduras juega el tener un sentido y una meta dirigida como fuerza 

moti".acional. Sugirió que la principal preocupación del hombre es el cumplir con un 

significado o razón de ser, más que gratificar impulsos o evitar conflictos, dicho sentido 

de tener un propósito varía ampliamente entre los individuos (40,41). 

La autoestima y la habilidad de aceptar sin culpas las propias limitaciones sin fantasías 

de capacidades ilimitadas y de una juventud que no envejece, son aspectos cruciales 

para el desarrollo de un comportamiento maduro y autodirigido. Los individuos con 
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pobre .ajuste al entorno y con sentimientos de inferioridad o inadecuación son,- con 
. :.:··>.:~.¡:~:s;,.,;~~~~ . .;;~~.7: .: . :: ... -~·:""··~~-~·:;· .... ~ 
· :·,,;:+:~q~~~~;~~iegan, reprimen o ignoran sus fallas esperando siempre ser los 

. •'.: . 

mej~-~~~ en todo (42). Tanto la autoestima positiva como la habilidad para aceptar las 

limitaciones individuales, han sido profundamente correlacionadas con la 

responsabilidad y con la existencia de recursos. 

El segundo factor de carácter, la cooperatividad está formulado en la capacidad de la 

identificación de las diferencias individuales y de la aceptación de las demás persc;mas. 

Los individuos con una cooperatividad positiva, son descritos como socialmente 

tolerantes, empáticos, compasivos y con la capacidad de brindar ayuda, mientras que 

los individuos con cooperación negativa son descritos como socialmente intolerantes, 

desinteresados en los demás, vengativos e incapaces de ayudar. Rogers describió a las 

personas "facilitadoras" que muestran una aceptación incondicional, empatía y 

capacidad de ayuda hacia los demás, así como son capaces de alcanzar sus metas sin 

egoísmo, dicha aceptación social, capacidad de ayuda y preocupación por los derechos 

de l_os demás se correlacionan entre sf y con una autoestima positiva. La empatfa, 

descrita como un sentimiento de unidad o de identificación con otras personas, mejora 

la comunicación y la compasión hacia los demás. La capacidad de poder ayudar y de 

mostrar compasión frecuentemente se señalan como signos de madurez y desarrollo 

psicológico (43). Los individuos con baja cooperatividad tienden a ver al mundo y a los 

demás como enemigos y ajenos a ellos, en contraste aquellos con alta cooperatividad 
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son mielTlbros sinergistas de una comunidad mutuamente apoyada, motivada por la 

·.compasión y el respeto recíproco. 

También se ha encontrado que una baja cooperatividad contribuye sustancialmente a la 

probabilidad de presentar un trastorno de personalidad. 

La tercera dimensión, autotrascendencia se refiere a la identificación con todo lo 

concebido como esencial y como partes consecuentes de un todo unificado. Lo ant~rior 

concier~e a un estado de conciencia única en el que todo es parte de una totalidad. No 

existe un "self" individual porque no existe una distinción importante entr~ individuos, 

la persona es consciente de formar parte integral de la evolución del cosmos. Esta 

perspectiva unitaria puede ser descrita como la aceptación, identificación o unión 

espiritual con Ja naturaleza y sus fuentes. 

Cloninger encontró que la autotrascendencia fue menor en los pacientes psiquiátricos 

en comparación a la población general adulta, pero no pudo diferenciar a los pacientes 

que presentaban trastornos de la personalidad (37). 

La persona se puede identificar (o sentir una unión espiritual) con alguna cosa o con 

todo. Pueden experimentar la sensación de formar parte de o de ser guiados por una 

inteligencia superior, que probablemente sea la fuerza divina de todos los fenómenos. 

Finalmente puede existir una pérdida de todas las diferencias individuales al 

identificarse con el concepto de un Dios presente en todo. 
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· '' .. E>~ha identificación transpersonal conlleva a una aceptación espiritual, o al 
:.;~:~);· . -
· · ~ntendimiento de relaciones que no pueden ser explicadas por un razonamiento 

analítico o demostradas por una observación objetiva. 

En la investigación clínica inicial del ITC, sólo los criterios del trastorno esquizotipico 

de la personalidad llegaron a corrrelacionarse significativamente con una 

autotrascendencia baja. 

No se dispone en la actualidad de una versión para niños y/ o adolescentes de este 

instrumento. 

11.- JUSTIFICACIÓN · 

El temperamento es un elemento de la personalidad que se relaciona fuertemente con la 

presencia de patología mental en la edad infantil y adulta (4,2,44). Su identificación y 

comprensión para los psiquiatras infantiles es útil para la conceptualización, prevención 

y tratamiento de los trastornos. (4,45). 

En estudios en adultos, el ITC ha demostrado ser útil para predecir la presencia de 

trastornos afectivos (22), de ansiedad (46), de personalidad (47) y abuso de sustancias 

'6' --;r;~rc rn~~ ... 1J;.,l.l.IJ o.),. • 
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(30). Se ha reportado la asociación entre marcadores serotoninérgicos y la escala de 

evitación al daño en pacientes con trastorno depresivo y riesgo suicida 
0

(48). 

Recientemente fue relevante en el estudio genético de la personalidad, al encontrarse 

que un alelo del gen del receptor 04 se relacionó con una de las dimensiones del 

instrumento, la búsqueda de la novedad. 

La traducción al español del Inventario de Temperamento y Carácter se comportó, 

desde el punto de vista psicométrico, en forma similar a la reportada para la versión 

original (29). 

Desafortunadamente la versión se encuentra sólo estandarizada para población adulta. 

En este estudio se busca conocer el comportamiento del Inventario de Temperamento y 

Carácter de Cloninger en población adolescente entre 14y17 años de edad. 

Planteamiento del problema 

¿El}nventario de Temperamento y Carácter de Cloninger en sus distintas dimensi~mes 

se comporta de manera similar en población adolescente que en la población adulta no 

clínica? 
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111.- OBJETIVOS 

1. Comparar el comportamiento de las diferentes dimensiones del Inventario de 

Temperamento y Carácter de Cloninger en sujetos adultos versus sujetos adolescentes 

de edades comprendidas entre los 14 y 17 años de edad. 

IV.- MÉTODO 

Se realizó una investigación observacional y transversal. 

Se utilizó una muestra por conveniencia con la disponibilidad de 369 sujetos de ambos 

sexos, con edades entre 14 y 17 años de edad. Dicha muestra fue obtenida de diferentes 

grupos de alumnos de la Escuela Nacional Preparatoria No. 5, a quienes se les aplicó 

dentro de las instalaciones de la misma el Inventario de Temperamento y Carácter 

(ITC). 

Fueron excluidos todos los sujetos que no estuvieran comprendidos dentro del rango de 

edad arriba establecido, así como aquellos que no desearan participar en el estudio. 
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Instrumento 

El Inventario de Temperamento y Carácter (ITC): Es un Cuestionario autoaplicable de 

abordaje dimensional, que responde a un modelo psicobiológico de la personalidad 

desarrollado por Robert C. Cloninger, y a partir del propio perfil del instrumento se 

puede inferir el subtipo del trastorno de la personalidad de acuerdo con el DSM-IV. 

El ITC evalúa siete rasgos de personalidad o de comportamiento de nivel superior. 

Estos incluyen cuatro dimensiones de temperamento de nivel superior, y tres 

dimensiones de carácter de nivel superior. Cada uno de estos factores de temperamento 

y de carácter de nivel superior, son multidimensionales y están formados por rasgos de 

nivel inferior. En total se consideran 25 rasgos de nivel inferior, doce de temperamento 

y trece de carácter. 

Las cuatro dimensiones del temperamento comprendidas en el ITC son: búsqueda de la 

novedad, evitación al daño, dependencia a la recompensa, y persistencia. 

Las tres dimensiones del carácter que el ITC maneja son: autodirección, cooperatividad 

y autotrascendencia. 

A continuación se muestra un esquema de la organización general del ITC. La segunda 

subescala de la dimensión temperamental de dependencia a la recompensa constituye 

una dimensión diferente, la de la persistencia. 
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Esquema General del ITC 

Temperamento 

Búsqueda de la Novedad 

(Novelhj Seeking) 

NSl Excitabilidad exploratoria vs. rigidez 

NS2 Impulsividad vs. reflexión 

NS3 Extravagancia vs. discreción 

NS4 Desorden vs. restricción 

Evitación al Daño 

(Harm Avoidance) 

HAl Preocupación anticipada vs optimismo 

HA2 Miedo a lo incierto vs confianza 

· HA3 Timidez a los desconocidos vs confianza 

HA4 Fatigabilidad y astenia vs. vigor 

Dependencia a la Recompensa 

(Reward Dependence) 

RDl Sensibilidad vs. insensibilidad 

RD3 Apego vs. separación 

RD4 Dependencia vs. independencia 
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Persistencia 

(Persisten ce) 

RD2 Persistencia vs. irresolución 

Carácter 

Autodirección 

(Self-directedness) 

SDl Responsabilidad vs. culpabilidad 

SD2 Determinación vs. sin dirección 

SD3 Con recursos vs. apatía 

SD4 Autoaceptación vs. lucha interna 

SDS Congruencia con ideales 

Cooperatividad 

(Cooperativeness) 

Cl Aceptación social vs. intolerancia 

C2 Empatía vs. desinteré~ social 

C3 Capacidad de ayuda vs. incapacidad 

C4 Compasión vs. venganza 

CS Integridad vs. falta de escrúpulos 
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Autotrascendencia 

(Self-trascendence) 

STl Concentración creativa vs. conciencia 

ST2 Identificación transpersonal 

ST3 Aceptación espiritual vs. matematismo 

El ITC cuenta de 240 reactivos con respuestas de "falso" o "verdadero", que se contesta 

en aproximadamente 40 minutos. 

Validez de la prueba. 

En el ITC existen varias escalas que pueden ser utilizadas para juzgar la validez de un 

grupo de respuestas: Escala de ítems infrecuentes, secuencias, escala de ítems comunes 

y escala de íterns no comunes, ítem 230. 

Confiabilidad 

La consistencia interna fue medida mediante alfa de Cronbach, test-retest y 

concordancia entre autoevaluación y evaluación clínica obteniéndose una confiabil.idad 

de moderada a alta. 

El ITC fue estandarizado y traducido al castellano en el Instituto Me.xicano de 

Psiquiatría por Sánchez de Carmona y cols. (29). 
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Análisis de resultados 

Los dati:>s de los instrumentos fueron capturados y analizados por medios 

computarizados, con programas diseñados para su calificación. El ITC fue calificado de 

acuerdo con las instrucciones del manual original. Los datos de normatividad fueron 

tomados del estudio de estandarización del ITC llevado a cabo en la División de 

Investigaciones Clínicas del Instituto Mexicano de Psiquiatría. Los valores fueron 

transformados a valores T para hacer la graficación más homogénea. 

V.- RESULTADOS 

La muestra estuvo conformada por 369 sujetos a quienes se les aplicó el Inventario de 

Temperamento y Carácter y de los cuales se eliminaron 78 (21 % ) por haber contestado 

como verdadero el ítem 230: "He mentido mucho en este cuestionario." 

Así, la muestra quedó constituida finalmente de 291 ( 139 hombres y 152 mujeres) 

sujetos de ambos sexos. 

La muestra constó de 12 sujetos de 14 años de edad correspondiendo el 100% al sexo 

femenino. 99 sujetos de 15 años de edad correspondiendo 48 (48.5%) al sexo masculino 

y 51 (51.5%) al sexo femenino. 111 sujetos de 16 años de edad siendo 50 (45%) del sexo 
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masculino y 61 (55%) al femenino, y 69 sujetos de 17 años correspondiendo 41 (59.4%) al 

sexo masculino y 28 (30.6) al sexo femenino. 

Durante la aplicación de la prueba se dio la indicació,n de que quien deseará podría 

omitir su nombre en la hoja frontal, siempre y cuando incluyera invariablemente su 

edad y sexo. 91 (31 % ) sujetos de la muestra total de 291 sujetos decidieron no anotar su 

nombre en la prueba. 

Las medias y las desviaciones estándar de las escalas del temperamento del ITC se 

muestran en el cuadro 1 y las medias y desviaciones estándar de las dimensiones de 

carácter en el cuadro 2. 

En la columna anexa se presentan los valores reportados por Sánchez y cols. para 

población mexicana (1996) (29). 
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Cuadro.1 

RESULTADOS DE LAS MEDIAS Y DESVIACIONES STANDARD EN LAS 

ESCALAS DE TEMPERAMENTO 

Media y DS de Standard Mexicana Media y DS de Adolescentes 

Búsqueda de la novedad 20.2+/-5.1 27.3+ / -6.4 P<0.05 

Evitación al daño 12.6+/-7.1 19.4+/-10.8 P<0.05 

Dependencia de la recompensa 13.9+/-4.1 20.3+ / -9.3 P<0.05 

Se encontró que la población adolescente calificó 7.1 puntos por arriba de la población 

mexicana adulta reportada, con una P<0.05 estadísticamente significativa en la 

dimensión de Búsqueda de la novedad. 

En la segunda dimensión: Evitación al daño, la diferencia fue de 6.8 puntos, 

favoreciendo también a la población adolescente por arriba de la adulta con una P<0.05. 
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Finalmente la dimensión de Dependencia a la recompensa resultó 6.4 puntos mayor en 

la población adolescente en comparación con la adulta con una P<0.05 con significancia 

estadística. 

Cuadro. 2 

RESULTADOS DE LAS MEDIAS Y DESVIACIONES STANDARD EN LAS 

ESCALAS DE CARÁCTER 

Media y OS de Standard Mexicana Media y DS de Adolescentes 

Autodirección 29.9+ /-10.8 34.2+ /-7.9 P<0.05 

Cooperatividad 28.22+ /-9.9 29.3+ /-6.7 n.s. 

Autotrascendencia 16.4+/-6.2 22.3+ /-7.8 P<0.05 

En las dimensiones del Carácter, la autodirección puntuó 4.3 en la muestra de 

adolescentes por arriba de la población adulta con una P<0.05 estadísticamente 

significativa. 
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La cooperatividad resultó 1.3 puntos por arriba en la población adolescente sin 

presentar diferencia significativa en comparación con la población adulta. 

Finalmente la autotrascendencia tuvo una diferencia de 5.9 puntos siendo también 

mayor en la población adolescente con una P<0.05. 

Los ítems que fueron contestados en mayor porcentaje en forma similar por los 

adolescentes se muestran en el cuadro 3 

Cuadro. 3 

ÍTEMS COMUNES 

59. Cada día trato de dar un paso más hacia mis metas 

89. Con frecuencia aprendo mucho de la gente 

92 % /Verdadero 

91 %/Verdadero 

90. La práctica me ha enseñado a ser bueno en muchas cosas que me 

ayudan a tener éxito 

176. Creo que mi cerebro no funciona adecuadamente 

92%/Verdadero 

90%/Falso 

219. Algunas personas piensan que soy muy codo o tacaño con mi dinero 91 %/Falso 

237. Cuando me piden que firme un documento me gusta leerlo todo 

92%/Verdadero 
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VI.- DISCUSIÓN 

En este estudio se encontró que la estrategia de autoaplicación, utilizada por el ITC se 

comportó, desde el punto de vista psicométrico en forma diferente en una muestra de 

población adolescente comparada con la standard mexicana adulta reportada (29)'. No 

obstante, debe considerarse el estudio reportado de standarización en dicha muestra, ya 

que la comparación paramétrica con este standard se vió sesgado en gran medida por 

la selección de la muestra en la población en la que se aplicó (requiriéndose de al menos 

5 sujetos por cada ítem del instrumento). 

Como puede apreciarse, los promedios y las desviaciones standard de las dimensiones 

reportadas fueron diferentes estadísticamente en todas las escalas a excepción de la 

dimensión caracterológica de cooperatividad. 

Se sugiere que esta diferencia se deba en primer término a las características inherentes 

que implica el comparar dos muestras así de heterogéneas. La de adultos, constituida 

por aspirantes a primer ingreso de la carrera de medicina y población mayor de 18 años 

de ed~cl qu~;~~~d,Íó ;a un evento cultural, y la de adolescentes con un rango 
e<; - !.C•" ';:'' 

comprendfd~'l·~~ri~~tlos .14 y 17 años, cursando entre el primero al tercer año de la 
:· ··s ... ~d·.::;:.:.·.,:-:·<:·" · 
:'..:_,::·,.·¡;·- ---<:: 

edúc.aci~n 111éclia.superior. 

En este punto cabe señalar el considerar, qué tanto se adecua el instrumento a las 

características clínicas de la población en estudio. Si las preguntas realmente reflejan lo 
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que pretenden determinar, es decir las dimensiones tanto temperamentales como del 

carácterde de un modelo biopsicosocial en base a las capacidades cognoscitivas y al 

contexto en que está inmerso cada uno de los sujetos que participan en su resolución, y 

en que medida esto puede afectar el resultado final. 

La reacción de los sujetos ante la prueba y las expectativas de estos hacia la misma a lo 

largo de su aplicación también deben ser consideradas. Se observó que la mayoría de 

los adolescentes se mostraban interesados y con buena disposició a contestar la prueba, 

algunos de ellos incluso solicitaron resultados de forma individual, mientras otros 

cuantos parecieron apáticos y sin mayor interés que el de terminarla pronto. 

Como se mostró en la presentación de los resultados hubo algunas preguntas que los 

adolescentes contestaron casi invariablemente de forma similar. Seis de ellas 

correspondieron a un porcentaje mayor al 90% (o menor al 10%) de respuestas iguales 

del total de la muestra . 

. Algunas de ellas pudieran representar valores morales e ideales que característicamente 

clefien:de el adolescente, mientras otras se refieren a dudas y preocupaciones sobre las 

propias habilidades y capacidades, así como la autoestima. Aquí también cabe indicar el 

sesgo que representa la utilización de una prueba autoaplicable para evaluar la 

personalidad, debido a que se debe discernir si lo que estamos evaluando es lo que se 

posee o lo que se cree que se debe poseer. 

En los grupos de edad hubiera sido de interés comparar entre diferentes rangos (por 

ejemplo: 14 a 15 vs 16 a 17), así como entre sexos, e incluso comparar aquellos sujetos 
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cuya prueba resultó invalidada por responder positivo al ítem 230 con aquellos que no 

lo hicieron así. Desafortunadamente esto no pudo llevarse a cabo debido a que las 

pruebas fueron calificadas de manera global. 

Se señala el hecho de que las dimensiones temperamentales de búsqueda de la novedad 

y dependencia a la recompensa hayan calificado más de una desviación estándar por 

arriba de la puntuación reportada para población adulta. Dichos puntajes corresponden 

en el Gnipo de Rasgos de Personalidad de Segundo-Orden de Cloninger ·al Narc~sfst~ 

(Narcissistic vs Self-effacing). El esta clasificación el polo narcisista resulta de una 

elevada búsqueda de la novedad y de la dependencia a la recompensa y es una de las 

características de las personalidades histriónica y pasivo-agresiva. 

Se caracteriza por 1. Una excesiva búsqueda de atención. 2. Pródigo (imprudente, 

despilfarrador, extravagante) y auto-indulgente. 3. Afectivo y demostrativo en exceso. 4 

Preocupación y absorto profunda y frecuentemente en fantasías y experiencias 

imaginadas, posiblemente incluyendo estados semejantes a trances, experiencias 

.!IlÍsticas o paranormales.y, otros trastornos disociativos o alteraciones de la identidad 

(psicopa tología). 

En las dimensiones caracterológicas aunque la autodirección y la autotrascendencia 

puntuaron por arriba con diferencia estadísticamente significativa en la población 

adolescente, ninguna de éstas estuvo por encima de la desviación estándar determinada 

en la población adulta. 
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El establecer las comparaciones en las distintas dimensiones del temperamento y el 

carácter nos lleva a tratar de dar una explicación para dicho comportamiento con base 

en las características que se sabe están presentes durante la etapa de la adolescencia. 

Como parte del proceso de adolescencia, uno de los fenómenos más eminentes en la 

conducta y en la actitud de los jóvenes es la necesidad de rebelarse a lo que las figuras 

de autoridad esperan de ellos, teniendo por motivo la búsqueda de identidad, es decir 

la consolidación del sentido del sí-mismo. Esto podría llevarlo a presentarse como 

alguien excitable, impulsivo e incluso revoltoso al luchar por su independencia y 

emancipación de la familia (puntaje alto en búsqueda de la novedad). 

Con el inicio de la pubertad y sus innumerables cambios sociales y fisiológicos, el 

adolescente llega a preocuparse por la cuestión de su identidad, primariamente se 

preocupan por lo que aparentan ante los ojos de los demás en comparación con lo que 

ellos sienten ser, y con la cuestión de cómo enlazar los roles y las habilidades 

aprendidas tempranamente con los prototipos ocupacionales actuales. Esto lo puede 

hacer pasar por alguien aprensivo, inseguro, tímido, negativo o pesimista aún en 

situaciones que no preocupan a personas adultas (puntaje alto en evitación al daño). 

La formación de pandillas y la intolerancia de las diferencias individuales son formas en 

las .cuales los adolescentes intentan prevenir el sentido de falta de identidad. En esta 

edad, el grupo de compañeros y amigos adquiere gran importancia. Ofrece respaldo al 

sentido de realidad, y en este contexto satisface la necesidad que el indiv~duo 

adolescente tiene de confrontar sus fantasías y sus realidades. El grupo adquiere 

funciones auxiliares de la autocrítica y de la autoobservación. Esto los puede hacer 
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parecer como sociables, dependientes y sensibles (puntaje alto en dependencia a la 

recompensa). 

El desarrollo de la identidad tiene sus orígenes en los logros del primer período de 

individuación en la infancia pr~genital, cuando el niño logra desencadenarse de la 

fusión simbiótica con la madre. En este sentido (Blos 1967), la segunda individuación 

durante la adolescencia desvincula al individuo de sus objetos tempranos 

internalizados. Ambos procesos de individuación devienen en desarrollo de la 

identidad, logrando que el individuo se desencadene emocionalmente de los objetos 

internos y, con la posibilidad de que el individuo distinga claramente lo que es, de lo 

que quiere ser; dándole así, la capacidad de autocrítica. La resolución del complejo de 

edipo negativo, aunada a la individuación, permite el desarrollo de la identidad 

(autorrepresentación, juicio, autocrítica, self), precondición para el desarrollo de 

relaciones objetales en general. Esto pudiera hacer parecer a los adolescentes como 

fuertes, autosuficientes, responsables, confiables y bien integrados (puntaje alto en 

autodirección), aunque más como mecanismo compensatorio que como una 

característica realmente presente. 

Al lograr una identidad más clara, los adolescentes desarrollan la virtud de la fidelidad, 

no sólo para la definición del sí-mismo naciente, sino para una ideología que provee 

una versión del sí mismo en el mundo. Nunca en otra época de la vida, el individuo 

puede ser más noble y sacrificado como en la adolescencia (puntaje alto en 

a u totrascendencia). 
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Finalmente, sólo una de las dimensiones comparadas no tuvo düerencias 

estadísticamente signüicativas entre ambas muestras, la denominada como 

cooperatividad, lo que podría evidenciar el artüicio de las anteriores dimensiones con 

respecto a la aparente superioridad en la identüicación y aceptación del individuo para 

con los demás. Es decir, que tal vez los adolescentes no sean tan empáticos, tolerantes, 

compasivos, justos y capaces de brindar seguridad, ayuda y apoyo como pudo parecer 

aparente el análisis inicial de los resultados. 

VII.- Conclusiones 

La adolescencia es la fase del desarrollo que abarca el período de transición desde el fin 

de la relativamente completa confianza en el padre o los padres a Ja relativamente 

completa confianza en uno mismo para el manejo de su propia vida. Es decir, 

representa una etapa diferente a ser niño y a ser adulto. Por lo tanto es de esperarse que 

tenga sus propias características ganadas con todo derecho, sin que necesariamente sea 

un equivalente parcial de una etapa previa o posterior. 

El instrumento utilizado en esta investigación demostró tener un comportamiento 

disímil en una muestra de población adulta en comparación con una adolescente, sin 

embargo no podemos establecer una conclusión definitiva debida al sesgo originado 

ante lo inadecuado e incompleto de las muestras de sujetos seleccionados. 

Es necesario, sin embargo! hacer una investigación posterior, estableciendo una muestra 

suficiente y adecuada de acuerdo al número de reactivos, dando una información.más 

detallada sobre las características del instrumento para eliminar las falsas expectativas 
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con la intención de establecer su comportamiento con las dimensiones que pretende 

medir dentro de la población específicamente estudiada, y haciendo las modificaciones 

pertinentes para el contexto de la población a la cual se aplique. 

I 
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1. Con frecuencia hago coHs nuevas sólo por divef$Í6n o nada mis p•• sentir lo emoción, aún cuando' fa mayorfa de I• gente piense que es Ln• percido de 

tiempo 

2. Por lo general estoy confiado en que lodo vo • salir bien, oil1 en situaciones que preoc~on • la moyorfe de la gente. 

3. Con frecuencia me conmuevo profllldamenlo ente un buen discl6SO o un poema. 

4. Con frecuencia siento quo soy victima de los circ1.nstencios. 

5. Por lo general puedo aceptar a los demís 181 y como son, aún cuando sean muy diferentes a mi. 

6. Creo que los milogros pueden suceder. 

7. Disfruto vengarme de las personas que me hacen daño. 

8'. ·· Con frecuencia, cuando estoy concentrado en oigo, se me oMda el poso dol tiempo. 

9. . Con frecuencia siento que mi vide tiene poco sentido o signific-*> 

10. Me guste ayudar a encontrar une solución • los problemas, pare que todo mi.fido salga beneficiado. 

11. Probablemente podde conseguir mis de lo que hago, pero no le veo sentido e presionarme mis de lo necesario. 

12. Me siento frecuentemente tenso y preoc~ado en situaciones poco comunes, aún cuando los demís sienten quo no hay de que preoc~.-ae. 

13. Con frecuencia hago las cosos de ec~ o como me siento en el momento, sin pensar como se hicieron en el posado. 

14. Por lo general hago los cosos • mi manero, sin ceder a los desees de los demtis. 

15. Con frecuencia me siento ton en conleclo con lo gente de mi alrededor, que es como si no existiera separación entre nosotros. 

16. Por lo general no me caen bien les personas que tienen ideos diferentes o los mios. 

17. En lo !"•yorlo de los situaciones, mi manero nolU'al de responder se baso en los buenos costumbres que he desorrollodo. 

18. H•I• casi cualquier coso legal poro ser rico y famoso, oiJn cuando perdiese lo confianza de muchos viejos amigos. 

V 

V 

V 

V 

V 



19. Soy mucho más reMrVmo y conlloln que I• m1:,«I• de la genle. 

20. Con frecuencia dejo de hacer los cosas por que me preoc14>• que ligo salga mal. 

21. Me gusto h'*'lw llbiertamenle con mis amigos de mis experiencias y sentimientos, en lugw de callármelos. 

22. Tengo menos eneiglo y me canso más rlipido que la mayor la de lo gen le. 

23. Con frecuoncia me <icen que estoy en lo lta1• porque me melo lento en les COHs que hllgO, que pierdo noción de lodo lo demás. 

24. Es raro que me sienta con libertad pwa hacer lo que quiero. 

25. Con frecuencia tomo en cuenta los sentimientos do los demás como si fueran mios. / 

26. La mayorla de las veces prefiero hacer algo arriesgado como manejw ta1 automóvil a gran wlocided en barrancas y c1.1Vas peligrosas, en lugw de 

quedwme tranquilo e inactivo por tales horas. 

27. Con frecuencia evito conocer extrlll\os por que no lengo confianza con lo gente que no conozco. 

28. Me gusto complaeer lo mtls que puedo o las personas 

29. Prefiero hacer los cosas 1 le "antiglitaº. en Jug., do probw mélodos nuevos y mejorns . 

. !~.~ Por lo general no puedo hacer las cosas de acuerdo a su prioridad por hllla de tiefll)O. 

33. Me produce plllC<lr el ver sufrir e mis enemigos. 

34. Me guste ser mll'J organizado y, siempre que puede imponer reglas o lo gente. 

35. Me cuesto trebejo seglir en I• misma actividad por mucho tiempo porque otras cosas me distraen. 

36. La prlictico me h• dado uno base sólido que me protege contra los impulsos del momento o de dejarme convencer. 

V 

V 

V 

V 

V 

V 



37. Por lo general tengc tente determinlCión en lo que hago, que sigo trli>ljando a.., cUIWldo la mayorla ya se hibiera renddo. V 

38. Me fascinan las co""5 que no tienen ..,a explicación cienllfica. V 

39. Tengo muchas malas costurrbres que me gustarla poder cambiar. V 

40. Por lo general espero a que alguien más me solucione los problemas. ·V 

41. Con frecuencia me gasto el dinero hasta que se acabe o me lleno de deudas p•a seguir gastando. V 

42. Pienso que tenaé muy buena suerte en el futl6o. V 

43. Me rec14"'ro más lentamente que la mayorla de la gente, de las enfermedades sencillas y del estrés. V 

44. No me molestarlA estar sólo todo el tiempo. V 

45. Con frecuencia, cuando estoy relljaclo, siento que 'me cae el veinte' o que me entiendo mejor. V 

46. Me tiene sin cuidado si no le caigo bien a la gente o si no le parece la manera en la que hago las cosas. V 

47. Por lo general trato de conseguir lo que quiero p•a mi, porque de cualquier modo no es posible satisfacer a lodos. V 

48. No tengo paciencia con la gente que no acepte mis p..,tos de vista. V 

49. Me cuesta trabajo entender a la mayorla de la gente. 

50. No es necesario ser deshonesto para tri..,far en los negocios. V 

51. A veces me siento ten en contacto con la nat16aleza que todo p...ece ser p...te de un sólo ser viviente. V 

52. En las conversaciones soy mejor escuchando que hablando. V 

53. Pierdo el control rnós rápido que el resto de la genle. V 

54. Cuando tengo que conocer a un gri.po de extraños, soy mas tlmido que la mayorla de la gente. V 



55. Soy mlis 110ntimenlal que 11m1yorl1de11 genle. V 

56. Pwec:e como si twiere.., eexlo aentido que, en ocesiones, me perrnile .ar~ es lo que v1 • sucedol. V 

57. Cuando alglien me hiere do 111g..,. m-•. por lo generll t>-eto do veng•me. 

58. Ms mctiti.dos estiin delerminlldas en gr1n plrle por inftU1111Cias fuer• de mi cont>-ol. 

59. Cad1 die trato de ds .., peso m•s heci1 mis metas. 

60. Con frecuenci1 me gustarla ser mis fuerle que los dem•s. 

61. Me gusta pensar mucho tiempo las cosas. 1nt!ls de tomar ..,a decisión. 

62. Soy mis ll'abajtldor que Is ma)'Drla do la gente. 

63. Con frecuencia MCesito do si!lstas o de periodos adicionales de desc1nso, porque m!I c1nso fácilmenlll. 

64. Me guste"'' útil e los demás. 

65. Siempr!I pienso OU11 las cos1s saldrán bien, sin i~ que t!lng• que •'4"'rlll cuelqlier prnblem1 pasajero. 

66. Me cU11sla trabajo disfrutar cuando gasto dinero en mi, aún cl.llndo tenga lhorrada 1a11 buen1 c1ntidad. 

67. Por lo genetll conS!lrvo le clima y la tr1n~. en siluaciones que la mayor la de le gent!I encUllnl>'a peligrosas. • 

68. Me gusta guerd•me mis problemas. 

69. No me importe discutir mis problemas personll!ls con persones que mcabo de conocer o que conozco poco. 

70. Prefiero quedarm!I en cesa, '!""viajar o conocer nU11VOs lug•es. 

71. No creo que valga 11 pena ayudar a la gente débil, que no pU!ldavllerse por si mismo. 

72. Me de c~a t>-etar e la gente de mS1!lra injusta, eún cuando ellos hayan sido injuslos conmigo. V 



73. Por lo general I• genle me cic:e cómo se sienle. V 

7 4. Con frec:uenci• do ... ,. oeg<ir siendo joven P•• sle"1'fe. V 

75. Por lo eeneral me deprimo más que la m•)Orla de 11 genle, después de I• pérdda de.., •migo cercS10. 

76. En ocasiones he """lido como si lorm•a p- de algo sin fron- o llmiles en el lielJllO y el espacio. 

77. En ocasiones sienlo 11'1 contacto espiritual con o! rosto do la genio que no puedo o><plic• con palabras. 

78. Troto de ser consider.00 con los sentimientos de los demás, 11i1 cuando en el posado hayan sido injuslos conmigo. 

79. Mo gusto que lo uenlo puedo h-r lo que q<iera, sin que existan reglas estrictos o llmites. 

80. Proboblemente me mantendrla tranq<ilo y abierto al conocer a.., gr"'° de desconocidos, a'-1 cuando oe me htbiera cicho que son poco amigables. ' · 

81. Por lo general mepreoc~ más que el rosto do lo gente, de que algo salga mol en el tut .. o. 

82. Por lo genero! me fijo en lodos los detalles antes de tom• ..ia decisión. 

83. Siento que es más importante ser comprensivo y loner compasión con el resto de la genle, que ser demasiado práctico y lrlo. 

84. Con frecuencia siento .., poderoso sentido de ..iidod con los cosos que me rodean. 

85. Con frecuencia me gust.lo tener poderes especiales como los de S14>0rman. 

86. Los demás me controlan demasiado. 

87. Mo guste compartir con otras personas lo que he aprendido. 

88. Algll'las experiencias religiosos me han ayudado o entender el verdadero propósilo de mi vida. 

89. Con frecuencia "'"""do mucho de la gente. 

90. La practico me hR enseñado• ser bueno en muchos cosas que me ayudan a tener éxilo. 

91. Por lo genero! poodo h-r que otros pensonos me crean, a'-1 cuando sé que lo que digo es exagerado o falso. 
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92. Necesito más descanso, lpO'.r"' y consuelo que los demás, por• ll!C14>9f•me de enfermedades !elles o del estrés. V 

i--i 
1 

93. Sé que existen cienos principios en 11 llida, que nacie puede violar sin sufrir 1 11 larga. V 

I• 

94. No qliero ser mis rico que los demás. V 

. -.¡:.• 

95. Aceptarla con QU1to orriesg• mi propia vida, poro hacer del ml.tldo un sitio mejor. V 1 

1· 

' 
96. /lJ tomar una decisión prefiero confiar mós en mis sentimientos, que delenerme 1 pensw mucho tie~. V 

h 

97. flJgoo1s veces he sentido que mi vida h1 sido dirigid• por una fuerza espiritual més grllllde que cualqiier ser humano. V 
lnJ 

¡(1 
98. Por lo general disfruto portarme mil con q<ien h1 sido malo conmigo. V 

· ·-·1·n 
99. Tengo lo lamo de ser uno persona muy préctic1 y que no se gulo por sus emociones. V ··, 1~: 

·.l.\· 
100.Me es fácil org1oizar mis pensamientos, mientras hablo con alglien. V .. · '1· 

.· ' ¡;,, 
'.' 

-~li 101.Con frecuencia reacciono tan fuerte 111te noticias inesperadas, que luego me arrepiento de las cosas que hago o digo. ·. V:; 
.•/· 

.... 

102.Me conmueven profundamente las cosas sentimentales (como cuando me piden ayudo para los niflo pobres o enfermos). •·. ·.·.V•_:'-'. 

' • '. i 

103.Con frecuencia me presiono mis que 11 m1'.r"'rl1 de 11 gente porque q<iero hacer las cosas lo mejor que pueda. V ;:_:, 
: ;· ;.·•>. 

.f \ 
104.Tengo tantos defectos que no me quiero mucho. v •. : .. ·~.-f 

... : ... 
?·ú 

105.Tengo muy poco tie~ para buscar soluciones 1 largo plazo o mis problemas. v· 
· .. ; 

. 
' ~'. ' 

106.Con frecuencia no me enfrento 1 los problemas porque no sé qué hacer exactamente. V 

' ·J 
. 

107 .Con frecuencia me gustarla detener el paso del tie~. v. ,J 
. 

" . .: 
108.No me guslll tomar decisiones basado sólo en mis primeras impresiones. V 

109.Prefiero gastarme el dinero en lugar de llhorrar1o. V !'t 
u 
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11 O.Por lo general soy bueno pse conw .., chisle o h-"es bromes e los demás 

111.Ai.n cuando exislen problemas en ..,, 1mist8d, sie~ trelo de conservmrie. 

112.Si me IP"nan o me humillan, me rec'4"'10 inmediatamente. 

113.Ms res~te extremmdamenle dificil. cambiar mi m-r• de hacer les cosas porque me pongo lenso, cansado o p!llOCupedo. 

114.Por lo general exijo que me den muy buenas rlllXlnes para cambiar mi m_,.• tradicional de hacer les coses. 

115.Nec:esito mucho ayude de los demás pare que me enseflen buenos hól>itas. 

116.Creo que los percepciones extrasensoriales (como le lelep•ll• o les premoniciones) son realmente posi>les. 

117 .La mayor parte del tiempo me gustetle tener conmigo amigos cercanos y ol9c:tuosos. 

118.Por lo general insisto en segur lomando la misma coso, oi.n cuando no hoyo tenido éxito en mucho tiempo. 

119.Casi sie111>re mo mantengo tranqlilo y despreoc:14lado ai.n cuando casi lodos los demás tengan miedo. 

120.Ms obLrTen los canciones y les pellc~os tristes. 

121.Las circ..,stancios me obligan a hacer cosos en contra de mi vol..,ted. 

122.Ms res~I• dificil toler111 a los personas que son diferentes a mi. V 

123.Creo que la ma¡<>ria de los mih1gros son pura casualidad. V 

124.Prefiero ser bueoo en lugar de vengativo cuando alguien me hiere. V 

125.Frecuentemente me concentre tanto en lo que hago que me oMdo en lo demás como si me separwe del tiempo y del lug•. V 

126.Creo que no tengo clllfO el propósito de mi vida. V 

127. Troto de cooperar lo més posi:lle con el resto de lo gen fe. V 

bl 



128.Esloy sotisfecho con mis logros y longo pocos deseos de mejor•. V 

129.Con frecuencia me sienlo lonso y praoc14'1d:> en situmciones poco com...,s a.:.i cuando otros sientan que no existe lllg.:.i peligro. V 

130.Con frecuoncia me gulo por mis instinlos, corllZOfladeo o inhjciones sin pen .. en lodos los detalles. . v 

131.La gente piensa que aoy demasiado independiente porque no hago lo que ellos qLieren. 

132.Con frecuencia sienlo un fuorlll contacto espiritual o emocional con toda 11 gente que me rodea. 

133.Es fácil que me eligen bien les pe™>nes que tengan valores diferentes a los mios. 

134.Trato de trebaj•lo menos posible, aún cuando otras per.10nas esperen mis de mi. 

135.Las buenas costumbres se han convertido en parto de mi, y salen de manera nat"al y espontánea. 

136.No me importa <µ1, con frecuencia, otras peí$0nas """"" más quo yo sabio algo. 

137 .Por lo general, tato de poner en los "'zapatos de los demás" p•a poder entenderlos realmente. 

138.Los pri~s como la justicia y la honredez, tienen poca irnportMlcia en cier1os aspeclos de mi vida. V 

139.Ahooo mejor el dinero que 11ma:r<><i11de11 gente. 

140.No me dejo decepcionar o ftustr•, cuando les cosas no salen bien. Sencillamente prefiero dedic•me a otras actividedes. 

141.Por lo general insislo en quo las coses se hagan de un modo otdenado y estricto, a.:.i cuando la meyorlade la gente sienta que no es i~fe. 

142.En la mayoria li> le& situaciones sociales estoy confiado y seguro. 

143.A mis amigos les cuesta trebejo conocer mis sentimientos por quo rara 1111z les cuento mis intimidades. 

144.No me gusta cambiw mi manera de h- les cosas, 1.:.i cuando la gente me diga que exisre una nueva y mejor menera de hacerlo. 

145.Pionso quo os una tonferla el creer en coses que no pueden ser explicadas ciontificamente. V 

146.Me gusta imaginar a mis enemigos sufriendo. V 



147 .Tengo mis en01gla y me canso menos rípido""' la m•yorla de le gente. V 

-
148.Mo gusta poner mucha atención en los detalles de lodo lo que hego. V 

149.Con frecuencia dejo de h9Cet' lo que esloy h8CÍendo por que me pnoot'4'0, •lil cu.nda mis •migas me cicen que lodo Hk*• bien. .v 

150.Con lreeuonci1 me 9ustsl1 ser m•s podetoso""' loe demlis. V 

. ........ 

151.En general me siento li>nt pw1 elegir lo""'~ hec:er. V 
:· 

. ·, 

152.Con lreeuenei1 me melo lllnlo en lo""' estoy hoeiendo""' se me oMdl por 111 momento donde estoy. 
. V 

153.A los mierrbrns de .., e<M>o r•• vez les loe• lo ""' les corresponele. V 

154.Le mayor pw1e del tiempo preferirle hoeer algo peligroso (como brincar con pw..,.fdes o COITe< en moloeicleta), en lugar de ~me lranquilo e inoetivo V 

por alg111as horas. 

155.Mo cueste lrobojo ellorr•, porque, por lo general gasto mucho linero e lo tonto, alil cuando se necesite P•• cosas e~illes como 111es vacaciones. v . 

156.No sacri~co nada de mi persona para quedar bien con los dem•s. V 

157 .No soy nada tlmido con personas ciesoonocidas. V 

158.Con frecuencia cedo ante los deseos de mis amigos. V 

159.La mayor parte de mi tiempo la paso hoeiendo cosas que p.acen ser necesarias, pero para mi no son realmente ilrflOl1entes. V 

160.No creo que en las decisiones de negocios deban de inftLir los principios religiosos o éticos sobte fo que esta bien o mal hecho. ·• V 

" 

:e <--.'.' ··· ···". 
161.Con frecuencia hago a 111 lado mis prill';pios para poder entender mejor lo que le pasa a airas personas. 

. _., '°: ! .- ~: ··· 

••. ,.:;.<•,,:·,.: 1.·.-- ... 1 
-

162."-chos de mis hlibitos hocen que me sea <ifieil alcanz.- metas que velen la pena. . " '. V 
I •• 

'' 1· 
.. _. ';. ·•.:, 

163.He realizado verdaderos sacrificios personales como tratar de prevenir la guerra, fa pobreza, y Ja injusticia, pare hec:er del moodo 111 Jugar mejor. ... , .. _V, . 

164.N111ca me preoc~ de cosas lerri>les que puedan pasar en el futuro. V 

165.Casi n111ca me omociono al grado de perder el control. V 

166.Con frecuencia dejo i.ia actividad que reqLiere mtis tiempo de lo que hobla pensado. V 



167 .Prefiero inici• lms converseciones en lugw de eaperw que º'"°' me hlblen. V 

168.La mayor/e de las_,,,, oMdo rípidmmente • ~ me h• hecho mol. V 

169.Ms acciones. en grlWl pwle se determinan por inftuencies fuero do mi conlrol. V 

170.Con lrecuoncio 1eng0 quo c•llD• mis decisiones por hllber tenido 161a corllZDnDI eqijvocedo o 161a primera i""'911i6n errónea. V 

171.Prefiero eoperw a que olgiMn lome el mando pwa llev• e cabo las oosas. V 

172.Por lo generol respelo las opiniones do los demas. V 

173.He tenido expenencies quo han aclarado mi popal en la vida y me han hecho 1191ltir muy emocionado y feliz. 

17 4.Mo divierte co~ar cosas para m l. 

175.Creo quo he tenido percepciones exlfasensoriales. 

176.Creo que mi cerebro no flllciona edocuedamenle. 

177.M comportemlenlo se rige por ciertas melas quo me he propueslo para mi vida. 

178._Por lo general eo lonto fawrecer el éxilo do otras personas. 

180.Por lo general me gusta no involucrarme y estor a distancia do los demás. V 

181.Uoro con más fllcilided quo la mayorlade la gente en 161a pellcua triste. V 

182.Mo rec~o mis ripido que lo mayorlo de la gente do enfermedades sencillas o del estrés. V 

183.Con frecuencia, cuando pienso que me puedo salir con la mio, rompo reglas y leyes. V 

184.Necesilo mucha más práctica en el desarrollo de hitlilos positivos, poro poder confiar en mi mismo ante situaciones lentadoras. V 

b'-( [
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185.Mo gusi.I• que los demés no hmilwan tmnlo como lo hmcen. 

186.Todes las peraon., menocen -tr•t.de• con <ignidad yrespelo •• .:.i si psecen -poco if11l0(1antes o malas. 

187 .Mo gusta lomar decisiones rápidas, por1 poder iniciar 11 mcción lo más pronlo posi>le. 

188.PO< lo general lengo '""°"en les cosas que hogo. 

189.Por lo general tengo confianza en mi flcilided por• hacer cosas que la mayorl1 de I• gente In considera como peligrosas (como manejar rápido oo 

automóvil en oo camino mojado o malo). 

190.No veo el ceso nn contin'* trabajando en algo,• menos de que exista ooa muy buena op0<1\.llidadde éxilo. 

191.Mo guste exploror nuevas klrm1s de hacer las cosas. 

192.Mo gusta más •horror dinero, que gestarlo en diversiones o actividades emocionantes. 

193.Los derechos in<ividuales. son más importantes que las necesid.ies de la comunidad. 

194.He tenido elCJl9riencios personales que me han hecho sentir en contecto con oo poder espiritual civino y m.....,;rroso. 

195.He tenido momentos de gran lolicidad en los que, de pronto he tenido oo cloro y profl#ldo sentido de ooidad con lodo lo que existe. 

196.Los buenos hliMos hacen que me aea más flicil el hacer las coses del modo que yo quiero. 

197 .Lo mayorla de lns personas p11ecen tener más medios que yo. 

198.Con lrecuencio e~ de mis problemas a otras personas o a les situaciones externas. 

199.Mo do placer ayudar •otros, 1i.n cuando me hayan tratado mal. 

200.Con lrecuencio siento que soy plr1e de uno fuerza espiritual de 11 que dependen toda la vida. 

201.A.:.i cuando estoy con amigos, prefiero no abrirme demasiado. 

202.Por lo general, puedo mantenerme d11anle el día listo pora cualquier cosa, sin tener que esforzarme:· 

203.Cosi siempre, pienso en todos los detalles, antes de lomar 001 decisión, a.:.i cuando los demás demandan ooa decisión rápida. 
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204.Cu.icio me desclbfen h.:iendo ligo malo, no BOY muy bueno J*• ulsrne del prnblema. V 

205.Soy mes perteccionista que la mll)'Orla de la gente. 

206.Si ligo está bien o m• oólo es cLl>stión del p..ito de vista. 

207 .Creo que, por lo gener•, mi m-• naual de mponder w de .:uerdo con mis pri~ y metas• 1-vo plazo. 

208.Creo que toda In vida depende de algi.n orden o poder espiritual, que no pl.l>de ser axplicado del lodo. 

209.Creo que puedo esw confiado y trancµlo cusl!lo estoy con desconocidos, ai.n cuando se me dijera que pl.l>den esw enojados conmigo. 

210.A la gente se le hacer venir conmigo por ayuda, consuelo y co~rensión clÍlida. 

211.Mo cuesta m•s irS>ajo que a los domes el entusiasm•me sobre nuevas ideas y actividades. 

212.Mo cuesta trabajo decir ..ia mentira, ai.n cuando sea par• no herir sentimientos de alguien más. 

213.Exislen llg111as pef$0n1S que no me caen bien. 

214.No cµero ser mis admirado que el resto de la genle. 

216.La mayorla de lns pe~1s que conozco ven por sus propios intereses sin impor1arles quién salga herido. 

217 .P0t lo general me siento lenso y preoc141ado cuando tengo que hacer algo nuevo y poco común. 

218.Con hscuencia me esfuerzo al grado de no poder mes, o bien, tralo de hacer mes de lo que realmente puedo. 

219.Algunas pef$0nns piensa que soy muy codo o taca/lo oon mi dinero. 

220.Las experiencia" mlslieas probablemenle son sólo producto de la mente de las personas que creen en eso. V 

221. Tengo poca fuerza de vol111tad pwa resistir tentaciones fuertes, ai.n cuando se que me van a traer consecuencias. V 

222.Me molesta ver sufrir a q<ien sea. V 



223.Sé lo que q.iero hocer de mi vide. 

224.Por lo general tomo lie~ p•a pen-. si lo que estoy haciendo esU. bien o mal. 

225.A menos de "'° sea muy cuidmoso, por lo general salen mal las cosas. 

226.Si me siento decepcionado, por lo general estoy mejor rodeado de amigos que eat.ndo sólo. 

227 .No cnso quo sea posi>le quo l.S\a persona COflllW sentimientos con otra que no haya tenido la misma experiencia. 

228.Con lrec:uoncia los dem•s piensan que estoy en la 1161a po<que me wn lotalmente desconectado de las cosas que suceden a mi alrededor. 

229.Mo gustarlo ser mós gUllpO que todos los demás. 

230.He mentido mucho en este cuestionario. 

231.Por lo general me alejo de situaciones sociales en las que prcblblemente conoceré extrallos, aoo cuando se me asegi.re que ellos ser'n amigllDles. 

232.Mo fascino tanto el ftorecer de la prim-11, oomo wlller a ver a .., viejo amigo. 

233.Por lo general voo 161a situación dllcil, como .., reto u oportl.S\idad. 

234.Las personas que tienen que ver conmigo tienen quo aprender a hacer los cosas o mi manera. 

235.La deshonestid..ct, sólo cause problemas si te descii>ren. 

237.Cuando me piden que firme l.S\ documenlo, me guste leerlo todo. 

238.Cuando nada nuevo esU. suceciendo, por lo general me pongo o buscar algo que sea emocionante o estimulante. 

239.Alg161as veces me decepciono. 

240.En ocasiones hfblo de otros personas e sus espaldas. 

TESIS CON 
FALI.J\ D.E ORIGEN i ......... ~ ... --···-"" .. .... ...... ~·-- ··--- ···~ 
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